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Resumen
Este artículo muestra el comportamiento 
que ha tenido el sistema pensional co-
lombiano. A pesar de que la intención del 
sistema ha sido incrementar el número de 
cotizantes, lo cual se ha logrado. Esto no 
KD VLJQLʳFDGRXQ DXPHQWR HQ HO Q¼PHUR
GH SHQVLRQDGRV \D TXH OD ʴH[LELOL]DFLµQ
del mercado laboral ha tenido un impacto 
negativo en los mecanismos de protección 
del sistema pensional, generándose exclu-
sión e inequidad en el sistema pensional 
colombiano para el periodo 2002 a 2014 
que ha obligado al Gobierno Central a des-
WLQDUSDUDXQGHO3,%SDUDFX-
EULUHOG«ʳFLWSHQVLRQDOFRQODJUDYHFRQ-
secuencia que este porcentaje se utiliza 
para subsidiar las pensiones de cerca de 
un millón de personas, de altos ingresos, 
que solo equivalen aproximadamente al 
2.5% de la población colombiana.
Palabras clave: 
Pensiones, inequidad, insostenibilidad, 
informalidad, protección.
JEL: G23, H55, J32, D63.
Abstract
This article shows the behavior of the 
Colombian pension system. Although 
the intention of the system has been to 
increase the number of contributors, which 
has been achieved. This has not meant an 
increase in the number of pensioners, since 
WKHʴH[LELOL]DWLRQRIWKHODERUPDUNHWKDV
had a negative impact on the protection 
mechanisms of the pension system, 
generating exclusion and inequity in the 
Colombian pension system for the period 
2002 to 2014 that has Forced the Central 
*RYHUQPHQW WR DOORFDWHRI*'3 LQ
WRFRYHUWKHSHQVLRQGHʳFLWZLWKWKH
serious consequence that this percentage 
is used to subsidize the pensions of close 
to one million people, which are only 
about 2.5% of the Colombian population.
Key words: 
Pensions, inequality, unsustainability, 
informality, protection.
Rèsume
Cet article montre le comportement du 
système de retraite colombien. Bien que 
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l’intention du système a été d’augmenter 
le nombre de contributeurs, ce qui a 
«W« U«DOLV« &HOD QH VLJQLʳH SDV XQH
augmentation du nombre de retraités, car 
OD ʴH[LELOLVDWLRQ GX PDUFK« GX WUDYDLO D
eu un impact négatif sur les mécanismes 
de protection du système de retraite, 
générant l’exclusion et l’inégalité dans 
le système de retraite colombien pour la 
période 2002-2014. forcé le gouvernement 
FHQWUDO¢DOORXHUGX3,%SRXU
SRXU FRXYULU OH G«ʳFLW GHV UHWUDLWHV DYHF
la grave conséquence que ce pourcentage 
est utilisé pour subventionner les pensions 
d’environ un million de personnes, de 
hauts revenus, 2,5% de la population 
colombienne.
Mots-clés: 
pensions, inégalité, insoutenabilité, 
informalité, protection.
Introducción
En la llamada tercera década dorada del 
capitalismo del siglo XX, las pensiones 
tenían como fundamento los principios 
de equidad y solidaridad entre los miem-
bros de la sociedad. Las transferencias las 
realizaba el Estado, a partir de las contri-
buciones de los empleadores, complemen-
tadas con los recursos tributarios propios, 
que a su vez en buena medida provenían 
de las empresas y/o de los individuos con 
mayores ingresos.
Esta situación fue cambiando dado que 
faltó responsabilidad en la administración 
del sistema por parte del Estado y se lle-
gó a poner en peligro su sostenibilidad. 
Además de este problema, se le sumaron 
otros tales como el que toda persona que 
llegue a la vejez debería ser susceptible de 
percibir un ingreso para poder enfrentar 
los riesgos que se devienen después de la 
jubilación; así como mitigar la pobreza en 
la vejez y redistribuir el ingreso de forma 
más equitativa entre ricos y pobres.
3RU HOOR D UD¯] GH ORV SUREOHPDV VH³DOD-
dos algunos autores, como Giraldo (2007) 
y López (2011) consideran que existe una 
relación entre tres variables (sistema pen-
sional, empleo y crecimiento económico), 
que permiten dilucidar a la luz del análi-
sis entre estas alternativas de solución a 
GLFKRV SUREOHPDV 3RU WDQWR HVWH GRFX-
mento se traza como objetivo principal 
establecer la relación existente entre el 
funcionamiento del sistema pensional con 
el mercado laboral y el crecimiento econó-
mico del país para el periodo 2002 a 2014, 
dado que la información relacionada con 
pensiones es de uso restringido.
En aras de desarrollar este objetivo el 
documento tiene cuatro secciones, apar-
te de esta introducción. En la primera, se 
hace un recuento histórico sobre el origen 
de las pensiones en el mundo lo que da 
FXHQWD GH OD MXVWLʳFDFLµQ H LPSRUWDQFLD
de las mismas. En la segunda se analiza 
la normatividad relacionada con las pen-
siones en Colombia y su incidencia en tér-
minos de cobertura, equidad y estabilidad 
ʳQDQFLHUD(QODWHUFHUDVHKDFHXQDQ£OLVLV
descriptivo sobre el comportamiento que 
ha tenido el mercado laboral y su relación 
con el crecimiento económico y la cober-
tura del sistema pensional colombiano. En 
la cuarta se exponen las conclusiones que 
recogen los principales elementos desa-
rrollados en el documento.
El origen de las pensiones
La idea de recibir un ingreso por concepto 
de jubilación para los trabajadores se dio 
en el siglo XIX en los países desarrollados, 
como respuesta a la creciente urbanización 
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e industrialización, ya que algunas perso-
nas salieron del campo para poblar las 
ciudades. Además, este concepto surgió 
como respuesta al envejecimiento de los 
trabajadores, quienes después de años de 
trabajo se veían imposibilitados a seguir 
trabajando para llevar ingresos a su hogar.
3RUHQGHVHKL]RQHFHVDULRHOPDQHMRGH
los riesgos de no percepción de ingresos 
HQ OD YHMH] 3DUD HO VLJOR ;; VHPRULJH-
raron algunas condiciones, tales como la 
elegibilidad y la edad de retiro del tra-
bajador. Cabe resaltar que esta idea y su 
implantación estuvo motivada, en gran 
parte, por la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT, 2002) como medio para 
suavizar el consumo de las personas a lo 
largo de su vida.
Actualmente se reconoce la importancia 
del sistema pensional como promotor de 
la estabilidad económica de un país (Alier 
& Vittas, 2001), así como de proveer segu-
ridad a los habitantes de edad avanzada 
a través del suavecimiento del consumo. 
Aunado al envejecimiento de la población 
VHSUHVHQWDURQSDUDʳQDOHVGHOVLJOR;;
otros dos cambios: mayor participación de 
la mujer en el mercado de trabajo, y el in-
cremento de la esperanza de vida. De he-
cho, estos cambios han colocado en riesgo 
la sostenibilidad de los sistemas pensiona-
les de varios países del mundo.
Dentro de los cambios señalados se pue-
de observar como la estructura del hogar, 
frente a la responsabilidad de quién lle-
va el ingreso al mismo ha cambiado. De 
hecho, el Banco Mundial (2006, pág. 37) 
señala que en algunas economías desarro-
lladas la probabilidad “de que un matrimo-
nio termine en divorcio es de aproximada-
PHQWHHOȧ(VWRYLHQHDVLJQLʳFDUXQ
DXPHQWRVLJQLʳFDWLYRGHODVSHUVRQDVHQ
especial las mujeres, que esperan recibir 
una pensión.
3RUHMHPSORHQODDFWXDOLGDGVHHVSHUDTXH
de cada seis trabajadores cinco lleguen 
a jubilarse. Esto último se explica por el 
tercer cambio (la esperanza de vida – ver 
ʳJXUD  1µWHVH TXH SDUD HO D³R 
antes de Cristo la población mundial lle-
gaba apenas al millón de habitantes. Y 
para 1750 la población llegó a situarse en 
791 millones. Es decir hubo una tasa de 
crecimiento de 79000% a lo largo de ese 
periodo, mientras que hubo una tasa anual 
GH3HURGHVGHDVHGLRXQ
incremento de 833%, y una tasa anual de 
3,1%. Así que en un lapso de 265 años se 
pasó de 791 millones de personas a 7376. 
Un incremento vertiginoso en un lapso de 
tiempo relativamente corto. Vale la pena 
señalar que la tasa de crecimiento pobla-
cional mundial, comprendida entre 1900 a 
1950, fue de 52,6%; mientras que de 1950 
a 2000 fue de 141%, es decir la población 
se incrementó en más del doble en 50 
años; y por último, del año 2000 a 2015 la 
tasa de crecimiento fue de 21,5%.
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Figura 1: Evolución de la población histórica mundial (10000 a.C. – 2015)
Fuente: Wikipedia3. Nota: las cifras están en millones de personas.
3RU3tanto, y teniendo en cuenta que la 
pensión es un seguro social frente a los 
riesgos que pueden sufrir las personas 
(tales como los laborales4, la vejez, y la 
dependencia5), estas buscarán cobijarse 
de estos riesgos, intentando pensionarse 
FRQHOʳQGHDPLQRUDUORVHIHFWRVQHJDWL-
vos que puede devenir de la incapacidad 
de proveer una fuente de ingresos regu-
larmente. De hecho, el artículo 25 de la 
declaración universal de los derechos hu-
PDQRVGHVH³DODTXH,&+53VI
3 (Wikipedia, s.f.) Recuperado de: https://es.wikipedia.
org/wiki/Población_mundial. Consultado el 26 de Di-
ciembre de 2015.
4 Entre estos riesgos se encuentran el desempleo, los 
accidentes de trabajo, la enfermedad, el seguro médi-
co, y la invalidez.
5 Por esta se entiende que algunas veces las per-
sonas pueden hallarse en las siguientes situaciones: 
discapacidad, viudez, orfandad, divorcio, acciones 
militares, o víctimas (atentados terroristas, acciden-
WHVODERUDOHVDFFLGHQWHVGHWUi¿FRHUURUHVPpGLFRV
sentencias de prisión erróneas).
Toda persona tiene derecho a un nivel de 
vida adecuado que le asegure, así como a 
su familia, la salud y el bienestar, y en espe-
cial la alimentación, el vestido, la vivienda, 
la asistencia médica y los servicios sociales 
necesarios; tiene asimismo derecho a los 
seguros en caso de desempleo, enfermedad, 
invalidez, viudez, vejez u otros casos de pér-
dida de sus medios de subsistencia por cir-
cunstancias independientes de su voluntad.
Entonces, ante los riesgos señalados se 
precisa del diseño de un sistema pensional 
que garantice a los trabajadores y no traba-
jadores la recepción de un ingreso para la 
manutención en la vejez. Es de este modo, 
como surgieron los Administradores de 
)RQGRGH3HQVLRQHV $)3TXH UH¼QHQ ORV
aportes de un conjunto de planes de pen-
siones que pretenden a partir de la admi-
nistración de los fondos otorgar una renta 
SHULµGLFDDOMXELODGRHQORVFDVRVGHʳQLGRV
por la ley6&DUPLFKHO	3DODFLRV
6 Por ejemplo: supervivencia, viudedad, orfandad o 
invalidez.
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Sin embargo, los sistemas de pensiones 
deben alcanzar dos tipos de objetivos. 
Unos principales y otros secundarios. En-
tre los primeros estos deben prevenir la 
pobreza durante la vejez; suministrar in-
JUHVRV GHEHQ VHU ʳQDQFLDEOHV VRVWHQL-
bles, robustos; y tener tasas de remplazo7 
y de contribución8 razonables. En cuanto 
a los secundarios los sistemas pensionales 
deberían generar efectos de desarrollo en 
el mercado laboral; reducir la inestabili-
dad macroeconómica creada por sistemas 
GHVʳQDQFLDGRVLQFUHPHQWDUHODKRUURQD-
cional; y promover la ampliación del mer-
FDGRʳQDQFLHUR:KLWHKRXVH
Además, los sistemas de pensiones se en-
cargan de dirigir, manejar y aminorar los 
ULHVJRVVH³DODGRV3DUDHOORVHSXHGHGLV-
gregar los sistemas en cinco elementos: 
i) no contributivo, también llamado pilar 
FHUR TXH OH SURSRUFLRQD DO EHQHʳFLDULR
un nivel mínimo de protección; ii) contri-
butivo o primer pilar que depende de los 
7 Por esta se entiende aquella proporción entre la re-
muneración promedio del cotizante y la pensión obteni-
da. Por ejemplo, si la pensión es de $15 y el promedio 
de remuneraciones que el cotizante percibió fue $25, 
la tasa de reemplazo es de 60% (15/25). Al respecto 
la Convención 102 de 1952 de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT, 2002) señaló que la tasa de 
remplazo debería ser del 40%. Sin embargo, para 1967 
la OIT la aumentó a 45%. No obstante, en la actualidad 
la tasa de remplazo objetivo se sitúa por encima del 
50% lo cual ha generado problemas de sostenibilidad 
(Beck, Levine y Loayza 2000; Levine, 2003).
/DH[SHULHQFLDGHO%DQFR0XQGLDO LQGLFDTXH WDVDV
de contribución superior a 20% son probablemente 
perjudiciales para países de ingresos medios y altos 
con una estructura de recaudación bien desarrollada; 
en cambio, para países de ingresos bajos, el umbral 
podría ser tan bajo como 10% o apenas por encima de 
este porcentaje.
aportes del cotizante; iii) segundo pilar es 
obligatorio para el cotizante hacer un aho-
rro en una cuenta; iv) tercer pilar consiste 
en hacer arreglos voluntarios que suelen 
VHUʳQDQFLDGRVGHPDQHUDʴH[LEOHSRUHO
empleador; y v) apoyo informal intrafami-
liar o intergeneracional.
Lo anterior es lo que se conoce como un 
sistema de pensiones de pilares múltiples. 
Es deseable que el sistema pensional de un 
país incluya la mayoría de estos elemen-
WRVSXHVWRTXHVHU¯DP£VHʳFD]\HʳFLHQWH
a la hora de proporcionar y cubrir, a la ma-
yoría de la población, con un ingreso ju-
bilatorio. Generalmente, los pilares están 
W¯SLFDPHQWHʳQDQFLDGRV VREUH ODEDVHGH
reparto9 y por tanto están sujetos a riesgos 
GHPRJU£ʳFRV\SRO¯WLFRV$GLFLRQDOPHQWH
en varios países del mundo se han dado 
reformas en materia de pensiones puesto 
que en muchos de ellos sólo atendían a un 
pilar descuidando el resto.
De lo anterior, se desprende el tema de la 
FREHUWXUD(VWHVHUHʳHUHDTXHWRGDSHU-
sona que llegue a la vejez debería ser sus-
ceptible de percibir un ingreso para vivir 
en la ancianidad (Barr N. , 2001). No obs-
tante, este propósito se puede ver ame-
nazado principalmente por tres variables: 
OD WDVDGHPRJU£ʳFD OD WDVDGHHPSOHR\
el crecimiento económico. Estas variables 
guardan una relación estrecha. Así si au-
menta la población económicamente ac-
tiva la capacidad del mercado laboral de-
bería poder absorberla. No obstante, dicha 
capacidad depende de la estructura de la 
6H UH¿HUHDFyPRHO VLVWHPDRUJDQL]D OD IRUPDGH
atender las pensiones y jubilaciones de los trabajado-
res retirados con base en los aportes.
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economía del país (Beck, Levine, & y Loay-
za, 2000).
De hecho, un elemento importante a te-
ner en cuenta es que las pensiones repre-
sentan un derecho sobre la producción, es 
decir el crecimiento económico mismo del 
país. Así que de esta se desprende la capa-
cidad de pagar las pensiones de los futu-
ros jubilados y los que existen en la actua-
lidad (Barr N. , 2000). En consecuencia, si 
esta estructura no es capaz de absorber a 
dicha población se empezará a ver amena-
zada la cobertura, la sostenibilidad de los 
fondos y el crecimiento económico se verá 
afectado por la no percepción de la pro-
ductividad marginal del trabajador activo 
que no se encuentre empleado10, lo cual le 
SRGU¯DVLJQLʳFDUXQDVLWXDFLµQGHYXOQHUD-
bilidad (Baillu & Reisen, 1997).
A modo de ejemplo, se puede comentar 
que desde principios de las 90 del siglo XX 
en América Latina (AL), Europa y Asia Cen-
tral se emprendieron reformas a los siste-
mas pensionales debido a los problemas de 
sostenibilidad11. En el caso de AL se puede 
comentar que durante la primera mitad 
del 2004, doce países de la región aproba-
ron cambios legislativos que propendían 
por reformas multipilares (De Ferratti, Lei-
pziger, & y Srinivas, 2002, págs. 39-43). Así 
10 Teóricamente se asume que un trabajador que sale 
de la esfera del mercado laboral implica para la pro-
ducción futura del país una disminución de la misma.
11 El BM para apoyar la reforma de pensiones en los 
países de AL ha otorgado 204 préstamos que involu-
craron a 68 países, en el período comprendido entre 
1984 a 2004. La suma de los préstamos ascendió a 
más de US$ 34 mil millones. De esta cifra la región 
de AL junto con el Caribe recibió el 56% del monto de 
los mismos.
por ejemplo, en Costa Rica y Uruguay el 
plan de reparto diseñado fue obligatorio; 
HQFDPELRHQ$UJHQWLQD&RORPELD\3HU¼
los trabajadores pudieron escoger entre 
SODQHVGHEHQHʳFLRGHʳQLGRGHUHSDUWR\
planes de cuentas individuales.
Igualmente, la necesidad de la reforma se 
EDVµHVSHFLDOPHQWHSRUSUHVLµQʳVFDOTXH
como ya se comentó genera el problema 
de la sostenibilidad (Hofer & y Koman, 




tido en el factor más importante a resolver 
debido al aumento de la esperanza de vida 
y de las tasas decrecientes de fecundidad 
de la población12. Lo anterior, se traduce 
en envejecimiento de la población y una 
fuerza laboral en disminución, que pone 
HQULHVJRODʳQDQFLDFLµQGHOVLVWHPD\RE-
YLDPHQWHGLʳFXOWDHOFXPSOLPLHQWRGHODV
promesas a las que se comprometió el sis-
tema de reparto. De hecho, el FMI (2004) 
mostró evidencia econométrica para 115 
países que reveló que:
“La participación de la población de mayor 
edad tiene un impacto estadísticamente sig-
QLʳFDWLYRHQHOFUHFLPLHQWRGHO3,%SHUF£SLWD
real. Sin embargo, se estima que la tasa de 
crecimiento real del PIB per cápita se redu-
cirá en 0,5%, en promedio, hacia el 2050 (…) 
esto podría resultar en una caída en la tasa 
12 El FMI (2004) y Naciones Unidas (2004) señalan 
que el envejecimiento ha provocado un incremento en 
la edad promedio de la población mundial, que pasa-
rá de 65 años a más a 85 años. Esto provoca que se 
amplíe la proporción de ancianos sobre la población en 
edad de trabajar, que provocará cambios en las sema-
nas de cotización.
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de rentabilidad implícita de los sistemas de 
reparto de 1%”.
3RU OR DQWHULRU HO %DQFR0XQGLDO 
muestra la necesidad de sugerir reformas 
en los sistemas pensionales de los países 
de AL, ya que estos no estaban cumpliendo 
con las promesas ni con los cuatro objeti-
vos principales de un sistema de pensión. 
Según Barr (2005), este tiene dos propósi-
tos a nivel individual: suavizar el consumo 
a lo largo de la vida y ser un seguro contra 
los riesgos que se devienen después de la 
jubilación; y dos propósitos desde el ám-
bito de política pública: mitigar la pobre-
za en la vejez y redistribuir el ingreso de 
forma más equitativa entre ricos y pobres 
(Holzmann, 1990).
Otro aspecto crítico de los sistemas pen-
sionales de la región está en la capacidad 
para aumentar la cobertura, debido a la 
incapacidad de las economías de generar 
empleos formales. De hecho, en la gran 
mayoría de países de la región la cober-
tura se ha quedado en niveles bajos y se 
ha convertido en la preocupación más im-
portante para los responsables de política. 
Este punto es importante debido a que se 
pretende aminorar el riesgo de la pobreza 
en la vejez.
Otro elemento relevante son los merca-
dos incompletos, ya que teóricamente se 
arguye como necesaria la intervención del 
Estado ante los fallos del mercado (Dia-
PRQG3RUHVRSURYHHULQJUHVRSDUD
la jubilación es una intervención necesaria 
para reducir los riesgos que trae no tener 
un ingreso para cubrir las necesidades que 
tienen los individuos. De ahí que la admi-
nistración pública para hacer sostenible al 
sistema pensional debe reformar aspectos 
del funcionamiento del mismo. De ahí que 
las medidas habituales dirigidas en este 
sentido han sido aumentar la tasa de acu-
mulación anual, aumentos en las edades 
mínimas de jubilación, semanas de cotiza-
ción, entre otros (Holzmann & Vodopivec, 
/RFXDOYDHQFRQWUDGHORVEHQHʳ-
cios de los que aspiran a pensionarse (Di-
OQRW	-RKQVRQ3DUDREVHUYDUHVWR
en Colombia se pasa a la siguiente sección, 
donde se muestra el comportamiento que 
ha tenido el sistema pensional en el país.
El sistema pensional en colombia
En Colombia se puede hablar de un siste-
ma pensional desde el año 1946 ya que se 
creó el primer régimen pensional denomi-
QDGROD&DMD1DFLRQDOGH3UHYLVLµQ6RFLDO
(CAJANAL). No obstante, pasaron 21 años 
para que las pensiones de los empleados 
privados se volvieran obligatorias. Estas 
fueron manejadas por el Instituto Colom-
biano de los Seguros Sociales, que luego, 
HQPRGLʳFµVXQRPEUHSRUHO,QVWLWX-
to de Seguros Sociales (ISS).
El sistema que se implantó en el país se 
GHQRPLQµ5«JLPHQGH3ULPD0HGLD530
RGHUHSDUWRFRQEHQHʳFLRGHʳQLGRHOFXDO
fue manejado por el ISS. Desde entonces, 
la cobertura ha sido asunto de discusión, 
junto con la inequidad y la sostenibilidad 
ʳQDQFLHUD GHO VLVWHPD $QLI  3RU
ello, distintos gobiernos han promovido 
reformas dirigidas a solucionar dichas pro-
blemáticas. Fedesarrollo (2010) comenta 
que el funcionamiento del sistema tenía, 
por lo menos, cinco fallas de sostenibili-
GDGʳQDQFLHUD
i. a pesar de <que se acordó que la 
tasa de cotización se incrementaría 
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gradualmente de 6%13 hasta lograr un 
22% en 1993, esto no se hizo;
ii. el Estado incumplió con la contribu-
ción del 1.5% lo que aumentó el pasivo 
pensional;
iii. el sistema otorgaba demasiados be-
QHʳFLRV IUHQWH D ORV DSRUWHV GH ORV
cotizantes14;
iv.  la existencia de varios regímenes es-
SHFLDOHV FRQ EHQHʳFLRV H[WUDRUGLQD-
rios15; y
v. FDPELRVVLJQLʳFDWLYRVHQODHVWUXFWXUD
piramidal poblacional, lo que implica-
ba pensionar a muchos, pero había po-
cos cotizantes.
3DUDFRUUHJLUHVWDVIDOODVVHLPSOHPHQWµOD
Ley 100 de 1993, que creó el Sistema Ge-
QHUDO GH 3HQVLRQHV 6*3 FRPSXHVWR SRU
dos regímenes mutuamente excluyentes. 
(O 530 TXH DJUXSµ WRGDV ODV FDMDV H[LV-
tentes (ISS y CAJANAL); y el Régimen de 
Ahorro Individual con Solidaridad (RAIS), 
manejado por las Administradoras de Fon-
GRV GH 3HQVLRQHV $)3V (O 530 HV XQ
13 El sistema actuaba de una forma para empleados 
públicos y otra para los privados. Los aportes del es-
quema privado se constituyeron así: el empleador 
aportaba el 3%, el empleado el 1.5%, y el Estado/
contribuyente 1.5%. Para 1985 la tasa de cotización se 
incrementó a 6.5% pero el empleador aportaba 2/3 y el 
empleado el resto.
14 Por ejemplo, para 1992 el ISS contaba con $0.4 bi-
llones para pagar, mientras que sus obligaciones eran 
de $4.7.
15 Los pensionados de Ecopetrol recibían como pen-
sión el 75% de su último salario, pero sin haber hecho 
aportes. Además, otorgaba pensiones a personas con 
una edad inferior a los 55 años.
sistema de ahorro para la vejez, adminis-
trado por el Estado. El RAIS es un sistema 
de ahorro para la vejez, manejado por fon-
dos de pensión privados, donde la pensión 
depende del esfuerzo del ahorro del coti-
zante (Anif, 2009).





No obstante, permitió dos cosas que ame-
nazarían la sostenibilidad del sistema. La 
SULPHUDGLRODSRVLELOLGDGDORVDʳOLDGRVGH
hacer traslados16 entre ambos regímenes. 
La segunda es que garantizó una pensión 
P¯QLPDD ORVDʳOLDGRV HQ FXDOTXLHU U«JL-
men, que no podría ser menor al salario 
mínimo legal vigente (SMLV)17.
Fedesarrollo (2010) adelantó un ejercicio 
teórico para mostrar tres conclusiones, a 
partir de los cálculos derivados de la nor-
matividad colombiana y los aportes reali-
zados por los trabajadores, que revelaron: 
LHO530HVW£GHVʳQDQFLDGRLLHQHO5$,6
los que cotizan 25 años y un SMLV no po-
GU¯DQʳQDQFLDUVHXQDSHQVLµQHTXLYDOHQWH
a un SMLV; y iii) hay inequidad entre el 
530\HO5$,6
16 Fedesarrollo (2010) señala que los individuos tienen 
incentivos de trasladarse del RAIS al RPM, porque en 
este último el valor de la pensión no depende de los 
rendimientos de lo ahorrado, sino del salario durante 
los últimos diez años de cotización, lo que crea un pro-
EOHPD¿VFDOSDUDHOVLVWHPDSHQVLRQDO
17 Igualmente, esta debe ser reajustada cada año de 
acuerdo al Índice de Precios al Consumidor. Colombia 
es probablemente el único país del mundo que tiene 
atada la pensión mínima al salario mínimo.
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3RU HOOR VH GLFH TXH OD /H\  VH TXH-
dó corta a pesar de introducirle al sistema 
WUHV PRGLʳFDFLRQHV LPSRUWDQWHV HʳFLHQ-
cia18; transparencia19 \ HTXLOLEULR ʳVFDO20. 
3RUHOORVHLPSOHPHQWDURQODV/H\HV
\  GH  /D SULPHUDPRGLʳFµ WUHV
aspectos: aumentó las tasas y semanas de 
cotización; incrementó la edad de pensión 
de hombres y mujeres en dos años; y se 
acabó con las cajas de previsión y con los 
regímenes especiales21.
Sin embargo, ambas leyes no soluciona-
ron las problemáticas de cobertura, equi-
GDG\VRVWHQLELOLGDGʳQDQFLHUDDSHVDUGH
que pretendían reducir el pasivo pensio-
QDOHQFHUFDGHSXQWRVGHO3,%&ODYLMR
Sostenibilidad pensional y gasto social., 
2002). Ante este panorama se desnuda-
ron los problemas estructurales del sis-
tema pensional colombiano, los cuales se 
circunscriben alrededor del diseño y con-
cepción del sistema pensional, la genera-
ción de empleo y el crecimiento económi-
co (Giraldo, 2007) y (López C. , 2011). Así 
al estar ligada al empleo, la cobertura del 
sistema pensional está sujeta a los vaive-
nes de la economía.
18 Se redujo la multiplicidad de agentes y administra-
dores, que permitió la integración del sistema.
6HGLRPD\RUGLYXOJDFLyQGHGHEHUHV\EHQH¿FLRV
del sistema pensional.
 6H UHGXMHURQ ODV GLIHUHQFLDV HQWUH EHQH¿FLRV \
UHTXLVLWRVGH ODVSHQVLRQHV\ VHFXDQWL¿FyHO Gp¿FLW
pensional.
&RQH[FHSFLyQGHOGHODVIXHU]DVPLOLWDUHVOD3UHVL-
dencia de la República, y el magisterio. Cabe señalar 
que esta Ley incrementó las contribuciones y el univer-
so de personas (dependientes como independientes) 
obligadas a cotizar.
Al respecto Fedesarrollo (2010) destaca 
tres causas que hacen que el mercado la-
boral colombiano se caracterice por al-
tos niveles de informalidad/cuenta pro-
pismo22 y tasas de desempleo elevadas 
y persistentes. La primera corresponde 
a los costos no salariales (CNS)23. La se-
gunda se debe a un SMLV elevado que se 
LQGH[DDQXDOPHQWHDODLQʴDFLµQDXQTXH
no haya avances en términos de produc-
tividad laboral24. La tercera se debe a 
que el costo del trabajo viene subiendo 
mientras que el costo del capital se re-
dujo sustancialmente entre 1998 y 2007 
en 56% debido al descenso de las tasas 
reales de interés (López & Lasso, 2008), 
lo que conlleva a que las empresas susti-
tuyan trabajo por capital.
A partir de la relación existente entre las 
tres variables señaladas y su dinámica han 
aparecido los problemas estructurales en 
torno del sistema pensional. Concreta-
mente, se pueden resumir en tres grandes 
problemas: baja cobertura, falta de equi-
GDG H LQVRVWHQLELOLGDGʳVFDO &RPR \D VH
FRPHQWµ HO VLVWHPD SHQVLRQDO UHʴHMD ODV
22 El DANE considera como informal a los trabajado-
res no profesionales que trabajan por cuenta propia. 
En el caso de cuenta propismo obedece a las prefe-
rencias de la población. Es importante señalar que en 
la mayoría de los casos, la decisión de trabajar como 
informal/cuenta propia se toma porque no hay otra al-
ternativa (Perry et al., 2007).
23 En Colombia los CNS incluyen cesantías; cotizacio-
nes al sistema de seguridad social en pensiones y en 
VDOXG\ORVOODPDGRVSDUD¿VFDOHV6HJ~Q6DQWD0DUtD
y et al. (2009) actualmente han alcanzado casi el 60% 
del salario y hasta el 70% para las personas de meno-
res ingresos.
24 Para los países latinoamericanos, el desempleo 
tiende a subir en una magnitud de 2% por cada aumen-
to del 10% en el salario mínimo (Cunningham, 2007).
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fallas del mercado laboral, puesto que su 
EDMDFREHUWXUDWDQWRGHDʳOLDGRVFRPRGH
SHQVLRQDGRV\ODEDMDʳGHOLGDGGHORVFR-
tizantes se explica por los altos niveles de 
informalidad y desempleo25.
A comienzos de los 90s la cobertura de 
DʳOLDFLµQ26 en pensiones apenas supera-
ba el 21%, mientras que el promedio la-
tinoamericano estaba entre 40% y 50%. 
3DUDVHJ¼QHOPLQLVWHULRGHOWUDEDMR
de los 22 millones de trabajadores exis-
tentes en el país solo cotizaban 7.7 mi-
OORQHVHQHO6*3(VWRVUHSUHVHQWDEDQHO
35% del total, y de estos sólo 2 millones 
se pensionarían quedando el 90% sin 
pensión. Nuevamente, la posible expli-
cación se debe a la baja capacidad del 
mercado laboral colombiano de generar 
estabilidad laboral y empleo formal a la 
SREODFLµQHFRQµPLFDPHQWHDFWLYD3($
ʳJXUD27
Figura 2: Comportamiento poblacional y la PEA en Colombia 2001-2014
)XHQWHVXSHULQWHQGHQFLDʳQDQFLHUDGH&RORPELD
Obsérvese que el crecimiento medio anual 
GH OD 3($ HQ HO SHULRGR VH³DODGR IXH GH
1.75%; en cambio, el crecimiento medio 
anual de la población fue de 1.2%.25Lo que 
YLHQHDVLJQLʳFDUTXHGXUDQWHHOSHULRGRVH-
ñalado más colombianos ingresan al mer-
cado laboral, lo que se tendría que contras-
tar cuántos de estos logran conseguir un 
25 La informalidad y el desempleo afectan especial-
PHQWHDORVMyYHQHVDORVWUDEDMDGRUHVPHQRVFDOL¿FD-
dos y a los trabajadores por cuenta propia, quienes son 
los que menor cobertura en pensiones tienen.
empleo formal para poder cotizar a pensio-
nes.26(QODʳJXUD27se muestra el número 
GHDʳOLDGRVDOVLVWHPDSHQVLRQDOHOQ¼PHUR
de cotizantes activos en el sistema, y el nú-
mero de pensionados efectivos del sistema. 
Así se ve que en promedio, la relación entre 
6HREWLHQHGHGLYLGLUORVD¿OLDGRVVREUHODSREODFLyQ
económicamente activa.
 (Q  HO Q~PHUR WRWDO GH D¿OLDGRV GHO VLVWHPD
fue 11.196.445 de personas. De estas el 13% cotizó; el 
87% restante no pudo debido a la inestabilidad laboral 
(Giraldo, 2005: 230).
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Q¼PHUR GH DʳOLDGRV DO VLVWHPD SHQVLRQDO
\OD3($IXHGH$KRUDDOVDFDUOD




cotizantes solo el 8.67% en promedio se 
pensiona en Colombia.
)LJXUD$ʳOLDGRVFRWL]DQWHVDFWLYRV\SHQVLRQDGRV 
del sistema pensional colombiano 2001-2014
)XHQWHVXSHULQWHQGHQFLDʳQDQFLHUDGH&RORPELD
3RURWURODGRHOVLVWHPDSHQVLRQDOHVʳV-
calmente insostenible. Según el Ministerio 
de Hacienda, las transferencias del Go-
ELHUQR&HQWUDOSDUDFXEULUHOG«ʳFLWJHQH-
UDGRSRUHO530DOFDQ]DURQGHO3,%
en 2007. Esta cifra equivale a casi la tota-
lidad de lo que se recauda por IVA en un 
año. Lo preocupante es que se utiliza para 
subsidiar las pensiones de cerca de un mi-
llón de personas, de altos ingresos en su 
mayoría, que equivalen a cerca del 2.5% de 
la población (Fedesarrollo, 2012). Es decir 
el sistema pensional es inherentemente 
inequitativo.
Revisando el presupuesto de la nación se 
observa que este es uno de los gastos más 
grandes, solo superado por el Sistema Ge-
QHUDOGH3DUWLFLSDFLRQHV\SRUHOJDVWRHQ
defensa28 'H KHFKR HQ HO 530 ODV SHQ-
siones son subsidiadas entre el 42% y el 
72%, que representa una enorme carga 
ʳVFDOFHUFDGHOGHO3,%SDUDʳQDOHVGH
los 1990s y 4% actualmente. Esto contras-
ta con las pensiones en el RAIS que están 
totalmente fondeadas (Clavijo, 2011). Otro 
problema que atenta con la sostenibilidad 
del sistema se encuentra en el hecho de la 
Ley 100 garantiza a los pensionados una 
pensión mínima equivalente a un SMLV, 
lo que se ha traducido en que el gasto 
HQ SHQVLRQHV SDVDUD GH  GHO 3,% HQ
DFDVLHQ3RUWDQWRODGHX-
GDSHQVLRQDOVHJ¼QHOPRGHOR'13HQVLµQ
28 Es decir, casi una quinta parte del gasto del GNC se 
destina al pago de pensiones.
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HQYDORUSUHVHQWHDVFLHQGHDGHO3,%
para 205029. El problema de una deuda tan 
alta es que afecta el bienestar de los co-
lombianos, porque implica aumentar los 
LPSXHVWRVSDUDSRGHUʳQDQFLDUODVRUHGX-
cir gastos en educación, salud, entre otros 
(Clavijo, 2011).
Ante los problemas señalados sobre la 
sostenibilidad del sistema, se han pro-
puesto medidas dirigidas a hacerlo soste-
nible, tales como incrementar las edades 
de jubilación30, aumentar tanto las se-
manas obligatorias de cotización31 como 
la tasa de cotización323RURWUDSDUWH VH
puede ver como la sostenibilidad del siste-
ma está relacionada con la inequidad del 
mismo. Un hecho puntual se encuentra en 
el caso de los miembros del congreso y ex 
magistrados quienes reciben una pensión 
de más de 25 SMLV; mientras que el resto 
de las personas pensionadas solo deven-
gan como pensión entre uno y dos salarios 
mínimos33.
29 En Colombia el pasivo pensional representaría el 
140% del PIB, pero solo cubriría al 25% de la población 
objetivo; en cambio en países desarrollados el pasivo 
llegaría al 170% del PIB, pero cubriría casi al 85% de 
la población objetivo.
30 Según el modelo DNPensión, de incrementarse la 
edad de pensión a 65 años tanto para hombres como 
para mujeres, el valor presente neto de la deuda pen-
sional se reduciría de 140.7% del PIB a 133%. De 
hecho, si alguien cotiza sobre 1SMLV sería necesario 
incrementar la edad de jubilación a 76 y 80 años para 
hombres y mujeres respectivamente.
31 Los hombres requerirían cotizar entre 1.638 y 2.253 
para hacer al sistema sostenible.
32 Sería necesario incrementar la tasa de cotización a 
35% y 43%, para hombre y mujeres respectivamente 
que coticen sobre 1SMLV.
33 Para diciembre de 2008 se estimaba que el Gobier-
no Nacional Central tenía a su cargo más de un millón 
Otro hecho que revela la inequidad lo co-
menta Fedesarrollo (2012) quien expresa 
que “la distribución de los subsidios según 
quintiles revela que el 20% más rico de la 
población se apropia del 81% de los subsi-
GLRVSHQVLRQDOHVGHO530PLHQWUDVTXHDO
40% más pobre no le llega ni el 2%”. Esto 
se traduce en que solo 1 de cada 10 co-
lombianos llega a pensionarse. Esto per-
mite inferir que los más vulnerables están 
siendo excluidos por el mercado laboral 
IRUPDOORTXHORVOOHYDDHQJURVDUODVʳODV
del desempleo y a refugiarse en la infor-
malidad o cuenta propismo.
Finalmente, se observa como el sistema de 
pensiones replica la estructura del merca-
do laboral, la cual por sí misma es inequi-
WDWLYD \D TXH OD DʳOLDFLµQ DO VLVWHPD VH
concentra en la población asalariada con 
altos niveles de educación y salarios ele-
vados, excluyendo precisamente a los que 
GHEHSURWHJHUDORVP£VYXOQHUDEOHV3RU
tanto, en aras de desarrollar el objetivo de 
este documento se pasa a continuación a 
establecer la relación existente entre el 
funcionamiento del sistema pensional con 
el mercado laboral y el crecimiento econó-
mico del país para el periodo 2002 a 2014.
Pensiones, mercado laboral 
 y crecimiento
3DUD HVWDEOHFHU OD UHODFLµQ HQWUH HO IXQ-
cionamiento del sistema pensional con 
el mercado laboral y el crecimiento 
de pensionados, 60% de los cuales pertenecían al ISS, 
20% a Cajanal, 14% a las FF.MM. y 6% al Fondo del 
Magisterio. Se destacan las pensiones de los congre-
sistas, las cuales sobrepasan los 20 SMLV, las de Fon-
colpuertos (6.8 SMLV) y las de la Universidad Nacional 
(5.9 SMLV). La pensión promedio del régimen general 
es de 1.67 SMLV (Fedesarrollo, 2012).
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económico de Colombia se considera 
pertinente señalar algunos resultados de 
estudios que interrelacionan estas varia-
EOHV 3DUD FRPHQ]DU VH SXHGH HQXQFLDU
los resultados obtenidos por (Santa Ma-
ría , Gracia , & Mujica, et al 2009) quienes 
determinaron que un aumento del 10% 
en los costos no salariales provoca una 
reducción en la probabilidad de ser asala-
riado de 6.1%; y además, reduce en 3.9% 
la probabilidad de ser formal. Igualmente, 
los mismos autores encontraron que los 
FRVWRVQRVDODULDOHVHO3,%\ODHGXFDFLµQ
inciden negativamente en el desempleo; 
en cambio, la tasa global de participa-
ción positivamente. Además, estos autores 
estimaron el impacto del salario mínimo 
sobre el desempleo y encontraron que in-
crementos en el salario conducen a una 
ampliación del desempleo.
Otro estudio es el de (Schutt, 2011) que 
pretende evidenciar el efecto del salario 
mínimo sobre la cobertura y la equidad en 
el RAIS, a partir de varios ejercicios eco-
nométricos. La autora señala tres resul-
WDGRV VLJQLʳFDWLYRV L HO VDODULR P¯QLPR
afecta negativamente el porcentaje de 
DʳOLDFLµQ DO 5$,6 LL ORV LQFUHPHQWRV GHO
salario mínimo provocan una disminución 
de la probabilidad de pensionarse; y iii) se 
presentan transferencias inequitativas al 
LQWHULRUGHO6*3
En un primer ejercicio la autora intentó de-
mostrar que la existencia conjunta de un 
salario mínimo alto y una garantía de pen-
sión mínima, provoca exclusión e inequi-
dad en el RAIS. La regresión trabajó con 
datos trimestrales desde 1984 hasta 2009, 
DGHP£V ODHVSHFLʳFDFLµQTXHXWLOL]µWXYR
como variable dependiente el porcentaje 
de trabajadores por cuenta propia frente a 
variables explicativas tales como el SMLV, 
HO3,%HOQLYHOGHHGXFDFLµQORVFRVWRVQR
salariales. La autora encontró que un au-
mento de un 1% en el salario mínimo real 
provocó un aumento en 0,035 puntos por-
centuales del porcentaje de trabajadores 
por cuenta propia.
3DUDUHIRU]DUHVWHUHVXOWDGRODDXWRUDFRQ
información de las encuestas de hogares 
del DANE desde 1994 hasta 2009 hizo 
RWUD UHJUHVLµQ FRQ HO ʳQ REVHUYDU FRPR
HO60/9LQFLGHHQHOSRUFHQWDMHGHDʳOLD-
ción. Encontró que un aumento de un 1% 
en el salario incidió con una disminución 
GHOSRUFHQWDMHGHDʳOLDFLµQHQSXQWRV
porcentuales. De este modo, concluye que 
el salario mínimo sí tiene un impacto ne-
JDWLYR\VLJQLʳFDWLYRVREUHODDʳOLDFLµQDO
sistema pensional.
Otro ejercicio que hizo la misma autora 
consistió en determinar la probabilidad 
GHUHFLELUXQDSHQVLµQ3DUDHOORXWLOL]µXQ
modelo de elección binaria con función lo-
gística, con información por individuo des-
de el tercer trimestre de 1984 hasta 2009 
de las Encuestas Nacionales de Hogares 
y la Gran Encuesta Integrada de Hogares 
para el período 1984-2009. La autora ob-
tuvo como resultados los siguientes: i) un 
aumento de un 1% del SMLV genera una 
disminución de 0,038 puntos porcentuales 
de la probabilidad de pensionarse; ii) si se 
es mujer esta probabilidad disminuye en 
0,13 puntos porcentuales; iii) si se tiene 
hijos menores de 6 años la probabilidad 
de pensionarse disminuye en 0,04 puntos 
SRUFHQWXDOHV\LYXQLQFUHPHQWRGHO3,%
aumenta la probabilidad de pensionarse.
Finalmente, la autora concluye que las 
personas más pobres están condenadas a 
no recibir pensión. Además, hay una alta 
dosis de inequidad ya que con recursos 
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Figura 4: Pirámide poblacional colombiana años 1985 y 2015
Fuente: construcción propia con datos del DNP con base en Censos del DANE.
públicos se termina pensionando a los más 
ULFRV GHO SD¯V 3RU WDQWR HO VDODULRP¯QL-
mo y la garantía de pensión mínima, están 
provocando los efectos contrarios que se 
pretendían buscar; es decir, no están be-
QHʳFLDQGRD ODSREODFLµQTXHSUHWHQG¯DQ
favorecer, razón por la cual se afecta a 
las personas más vulnerables, impidien-
do aumentar la cobertura y acentuando la 
inequidad.
Sánchez (2008) en su trabajo comenta que 
no puede plantearse una política pública 
basada en la dependencia de la tercera 
edad con el Estado, como la salida al pro-
blema y crisis del Sistema de Seguridad 
6RFLDO3RUHOORODUHIRUPDDOVLVWHPDSHQ-
sional debería dirigirse a solucionar el prin-
cipal problema, que aunque trató de solu-
cionarse con la reforma derivada de la Ley 
100, no logró incrementar efectivamente 
la cobertura lo que ha perpetuado la ini-
quidad y exclusión del sistema.
Santa María, Gracia, & Mujica, et al 
(2009) estimaron el efecto del SMLV so-
bre el desempleo y la informalidad por 
nivel de salario. Los autores hallaron que 
un aumento de un 1% en los costos no 
salariales provocó una reducción del em-
pleo relativo en un 1.5%. En síntesis, a 
lo largo de lo expuesto de los estudios 
citados se puede observar que hay unas 
variables comunes que atraviesan el aná-
lisis del sistema pensional en Colombia, 
a saber: sistema pensional, el mercado 
ODERUDO\HOFUHFLPLHQWRHFRQµPLFR3DUD
mostrar cómo estas variables se relacio-
nan de una manera más clara se muestra 
HQODʳJXUDODSLU£PLGHSREODFLRQDOGH
Colombia de los años 1985 (panel a) y 
2015 (panel b).
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Un dato que vale la pena señalar es que la 
participación porcentual de las mujeres es 
superior en ambos periodos. En 1985 re-
presentaban las mujeres un 50.3%, mien-
tras que para el 2015 se ubicó en un 50.5%. 
También cabe comentar que el porcentaje 
de la población económicamente inactiva 
para 1985 fue de 30.13%, en cambio para 
2015 sumó un 24.44%. Esto viene a sig-
QLʳFDUTXH ODSREODFLµQHFRQµPLFDPHQWH
DFWLYD 3($KDDXPHQWDGRHQXQ
Este aumento ha provenido de los grupos 
etáreos más jóvenes. Esto se observa en 
el engrosamiento de los grupos de 5 a 9 
años hasta los 25 a 29. Igualmente, obsér-
vese como ha aumentado la población de 
65 años en adelante que es la que tendría 
la posibilidad de pensionarse.
'HORDQWHULRUVHLQʳHUHGRVFRVDV(QSUL-
PHU OXJDU VL DXPHQWµ OD3($GHEHU¯D UH-
SHUFXWLUHQXQLQFUHPHQWRGHORVDʳOLDGRV
al sistema pensional y, por ende, de cara 
al futuro habrá un mayor número de per-
sonas interesadas en obtener una pensión. 
En segundo lugar, se encuentra el aumento 
en la expectativa de vida de los colombia-
nos lo que genera un aumento en la etapa 
de disfrute de los que logren acceder a la 
pensión. Al revisar la esperanza de vida al 
nacer tanto de hombres y mujeres en Co-
lombia, se puede observar en la tabla 1, 
que ha habido un incremento de esta del 
periodo 1985-1990 al 2010-2015 en hom-
bres de 7.4 años y en mujeres de 7 años.
Tabla 1: Esperanza de vida al nacer hombres y mujeres (1985-2015)
Género 1985-1990 1990-1995 1995-2000 2000-2005 2005-2010 2010-2015
Hombres 64.65 65.34 67.07 69.00 70.67 72.07
Mujeres 71.52 73.37 74.95 76.31 77.51 78.54
Fuente: construcción propia con datos del DANE.
Aun así, la diferencia entre hombres y mu-
MHUHVHVVLJQLʳFDWLYDDIDYRUGHODVPXMHUHV
En el lapso de esos 30 años, en promedio, 
las mujeres viven 7.2 años más que los 
hombres. Esto repercute que las mujeres se 
pensionan más rápido y gozan de una etapa 
de disfrute mayor que la de los hombres, 
siempre y cuando logren acceder a una 
pensión. Así si la edad para pensionarse es 
de 60 para mujeres34 y 65 para hombres, y 
si las primeras viven 78 años y los segundos 
72, las mujeres disfrutarían 18 años la pen-
sión mientras que los hombres 7.
34 Las mujeres se pensionan más temprano porque 
mundialmente se les ha dado un reconocimiento por 
dar vida a otros seres humanos.
3DUDUHODFLRQDUORDQWHULRUFRQHOPHUFDGR
ODERUDO VHPXHVWUDHQ ODʳJXUDDOJXQRV
indicadores del mercado laboral en Colom-
bia entre 2001 a 2015. De esta se deduce 




ocupados es de 0.99. Así mismo, la brecha 
entre ambas ha venido descendiendo a un 
ULWPRDQXDOGHTXHVLJQLʳFDTXHHQ
SURPHGLRXQGHOD3($HVW£RFXSDGD
o dicho en otras palabras las estadísticas 
están revelando que hay un alto grado de 
absorción del mercado laboral de su fuerza 
laboral; y por ende, los desocupados tienen 
mayores posibilidades de encontrar trabajo 
y estar menos tiempo en ese estado.
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Figura 5: Algunos indicadores del mercado laboral 2001-2015
Nota: las cifras están en miles. 
Fuente: construcción propia con datos del DANE - Encuesta Continua de Hogares.
Ante lo anterior y la supuesta mejoría de 
la situación de los colombianos el nú-
PHUR GH DʳOLDGRV DO VLVWHPD SHQVLRQDO
debería incrementarse parejamente con 
el número de ocupados. Sin embargo, al 
UHYLVDU OD DʳOLDFLµQ D SHQVLRQHV \ FRQ-
cretamente la brecha entre ocupados y 
DʳOLDGRV KD YHQLGR GHVFHQGLHQGR HQ HO
periodo comprendido entre 2001 a 2014 
YHUʳJXUD
Figura 6. Algunos indicadores del sistema pensional 2001-2014
Nota: las cifras están en miles. 
)XHQWHFRQVWUXFFLµQSURSLDFRQGDWRVGHODVXSHULQWHQGHQFLDʳQDQFLHUDGH&RORPELD
'H KHFKR OD UHODFLµQ HQWUH DʳOLDGRV \
ocupados pasó de 55.8% en 2001 a 86.5% 
SDUD(VWRYLHQHDVLJQLʳFDUTXHODV
PRGLʳFDFLRQHV UHDOL]DGDV D OD /H\ 
a través de las Leyes 797 y 860 de 2003 
ORJUDURQLQFUHPHQWDUHOQ¼PHURGHDʳOLD-
dos en el sistema pensional. Así mientras 
en 2001 el 44.2% de los ocupados no se 
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HQFRQWUDEDDʳOLDGRHQHVWDFLIUDVH
redujo a 13.5%. Aun así si se mira la rela-
ción entre los cotizantes activos al sistema 
frente al número de ocupados, se observa 
que el ritmo de los cotizantes activos al 
sistema pensional no creció de la misma 
PDQHUDTXHORKL]RHOQ¼PHURGHDʳOLDGRV
Nótese que para 2001 por cada 100 ocupa-
GRVWDQVRORKDE¯DDʳOLDGRVDOVLVWH-
ma pensional, mientras que de estos solo 
12.7 eran cotizantes activos; en cambio, 
para 2014 por cada 100 ocupados había 
 DʳOLDGRV DO VLVWHPD SHQVLRQDO \ GH
estos 33.9 eran cotizantes activos. Aunque 
el número de cotizantes activos aumentó 
en el lapso señalado en 166.9%, al ana-
OL]DU OD GLIHUHQFLD HQWUH DʳOLDGRV \ FRWL-
zantes activos se observó un incremento 
GH3RUWDQWRVHLQʳHUHTXHXQDFRVD
HVHVWDUUHJLVWUDGRGHQWURGHORVDʳOLDGRV
del sistema pensional y otra, muy distinta, 
cotizar activamente al sistema. Y como se 
GHGXFHVLQRVHFRWL]DORVXʳFLHQWHQRVH
garantiza el derecho a pensión.
Ahora si se pasa a analizar la relación en-
tre pensionados y ocupados se obtiene 
que por cada 100 ocupados que había en 
2001 solo 4.2 se pensionaban; en cambio, 
para 2014 por cada 100 ocupados se lo-
graron pensionar 9.2. A pesar del aumen-
to del 121%, hay un hecho que se debe 
tener en cuenta para manifestar si dicho 
aumento representó evidentemente una 
mejora o no. De este modo, al realizar la 
GLIHUHQFLD HQWUH ODV UHODFLRQHV DʳOLDGRV
ocupados y pensionados/ocupados se ob-
tiene para 2001 un 51.6% y para 2014 se 
XELFµ HQ  OR TXH YLHQH D VLJQLʳFDU
una desmejora puesto que la brecha entre 
cobertura en pensiones y contribuyentes 
se sigue ampliando.
Lo anterior, se explica por lo que se mues-
tra en la tabla 2 que muestra la participa-
ción porcentual por posición ocupacional 
dentro del mercado laboral colombiano 
en el periodo 2007 a 2013. Allí se puede 
ver que un poco más de la mitad de los 
empleados del país son por cuenta propia, 
jornalero o peón y trabajadores familiares 
sin remuneración. Generalmente, estas 
posiciones ocupacionales se caracterizan 
por estar desvinculados del sistema pen-
sional por pertenecer al tramo del sector 
informal del mercado laboral.
Tabla 2: Participación porcentual por posición ocupacional (2007-2013)
3RVLFLµQ2FXSDFLRQDO 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013
(PSOHDGR3DUWLFXODU 35.67% 32.41% 31.71% 31.83% 31.75% 32.89% 33.86%
Empleado del Gobierno 6.35% 5.90% 5.30% 4.97% 4.75% 4.89% 4.84%
Empleado Doméstico 1.93% 1.89% 2.24% 2.23% 2.29% 2.38% 2.36%
&XHQWD3URSLD 41.67% 45.83% 46.96% 47.43% 47.61% 46.68% 46.78%
3DWUµQR(PSOHDGRU 6.71% 7.35% 7.69% 7.64% 7.56% 7.60% 6.83%
Trabajador familiar sin 
remuneración
0.50% 0.40% 0.44% 0.52% 0.72% 0.77% 0.79%
-RUQDOHURR3HµQ 6.89% 6.04% 5.47% 5.13% 5.30% 4.74% 4.47%
Fuente: construcción propia con datos del DANE, Gran Encuesta Integrada de Hogares.
Estado del sistema pensional Colombiano
156
In Vestigium Ire, (In Vest), ISSN Impreso 2011-9836. ISSN En línea 2422-2151, enero-junio 2017, Vol. 11 No. 1 pp. 139-160
De esta manera, se puede comprender por 
qué un gran porcentaje de la población 
colombiana no cotiza, dado que la mayo-
ría de sus ingresos se destinan a cubrir sus 
necesidades esenciales, y si se le permi-
tiera escoger a la población entre atender 
sus gastos prioritarios o cotizar al sistema 
pensional bajo la premisa de que a largo 
plazo “podría” recibir un ingreso para su 
sustento en la vejez, posiblemente la ma-
yoría de colombianos optaría por la prime-
ra opción dado que no se tiene la certeza 
de vivir a futuro siendo preferible destinar 
sus recursos para sobrevivir en el presente 
y a diferencia de la segunda opción donde 
existe un riesgo de morir sin disfrutar de 
los “ahorros” que por tantos años deben 
hacer al sistema pensional, ya que del to-
tal de colombianos, en promedio, solo un 
1.9% se pensionan. De hecho, para 1994 
el porcentaje de colombianos que se logró 
pensionar respecto de la población total 
del mismo año fue de 0.77%; mientras que 
para 2014 llegó a 3.17%. Además, vale 
la pena comentar que, en promedio, el 
97.96% de pensionados son del Régimen 
GH3ULPD0HGLD530HOUHVWDQWHVRQGHO
Régimen de Ahorro Individual con Solida-
ULGDG5$,6YHUʳJXUD
Figura 7: Total de pensionados por cada régimen (1994-2014)
Fuente: construcción propia con datos de la Superintendencia Financiera de Colombia.
3DUD FRQFOXLU VH SDVD D FRQWLQXDFLµQ D
mostrar en la tabla 3 una matriz de corre-
laciones de las principales variables anali-
zadas en el documento. Esto se hace para 
mirar el grado de asociación existente en-
tre las mismas a lo largo del periodo 2001 
a 2014. Lamentablemente se acude a esta 
WDEODGHELGRDODGLʳFXOWDGTXHVHWXYRGH
encontrar datos a un nivel más desagrega-
do, puesto que solo se pudo tener acceso 
a datos anuales. De ahí que lo que se va a 
revisar es cómo se asociaron las variables 
clave que se relacionan con el sistema 
pensional.
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Tabla 3: Matriz de correlaciones principales variables relacionadas  
con el sistema pensional colombiano (2001-2014)
Fuente: construcción propia con datos de la Superintendencia Financiera de Colombia, del DANE y del DNP.
De la tabla 3 se pueden observar varias 
UHODFLRQHV3RUHMHPSORHOJUDGRGHDVR-
ciación existente entre los desocupados 
y el SMLV, ya que los diversos estudios 
realizados en materia de pensiones co-
mentan que los aumentos en el salario 
inciden negativamente en el desempleo. 
Esto no se corrobora en la matriz ya que 
HOFRHʳFLHQWHGHFRUUHODFLµQIXHGH
TXH VLJQLʳFD TXH DXPHQWRV HQ HO VDODULR
fueron acompañados de reducciones en el 
desempleo y, viceversa.
También nótese que la población tuvo una 
UHODFLµQGLUHFWDFRQHOEDODQFHʳ VFDO
,JXDOPHQWHVHSXHGHH[WUDHUHOFRHʳFLHQ-
te de correlación de cualquier variable. No 
obstante, recuérdese que un análisis de 
correlación solo indica fuerza y dirección 
de una relación lineal y proporcionalidad 
HQWUH GRV YDULDEOHV HVWDG¯VWLFDV 3HUR QR
implica causalidad. En consecuencia, a 
partir de lo expuesto se puede señalar que 
hay un al to grado de exclusión genera-
do por la estructura del mercado laboral 
que obliga a los colombianos a rebuscarse 
formas de existir que precisamente se ca-
racterizan por ser de tipo informal.
(QV¯QWHVLVTXHGDUDWLʳFDGRTXHHQ&RORP-
bia es difícil pensionarse y quienes logran 
hacerlo son precisamente aquellos que 
han podido cotizar fácilmente a lo largo 
de su vida laboral, y resultan pensionán-
dose con montos superiores a los 2 SMLV, 
que dado los problemas de sostenibilidad 
ʳQDQFLHUD GHO VLVWHPD SHQVLRQDO KDQ OOH-
vado a que el Gobierno Central para cu-
EULU HO G«ʳFLW JHQHUDGR SRU HO 530KD\D
GHVWLQDGRSDUDXQGHO3,%FRQ
la grave consecuencia que este porcentaje 
se utiliza para subsidiar las pensiones de 
cerca de un millón de personas de altos 
ingresos, que en su mayoría, equivalen a 
cerca del 2.5% de la población.
Finalmente, el sistema pensional colom-
biano es inequitativo e insostenible, lo 
cual ameritaría una reforma pensional 
dirigida no en el sentido de incrementar 
las semanas de cotización, sino dirigida 
a establecer un umbral de los SMLV de 
pensión, y también pensar en cumplir el 
propósito de todo sistema pensional que 
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reside en proteger a los más vulnerables, 
quienes precisamente no tiene la facilidad 
de ingresar al mercado laboral. De ahí que 
la verdadera reforma es en fortalecer la 
estructura de la economía colombiana a 
través de políticas económicas, tales como 
una política industrial que fomente por la 
creación de empleo formal, que es el vín-
culo entre una cotización efectiva y cons-
tante en el sistema pensional.
Conclusiones
Este documento tuvo el propósito de ana-
lizar la relación existente entre el sistema 
pensional, el mercado laboral y el creci-
miento económico en Colombia para el 
periodo comprendido entre 2002 a 2014. 
$ORODUJRGHOWH[WRVHPRVWUµTXHODʴH-
xibilización del mercado laboral colombia-
QRUHʴHMDGRHQFDPELRVTXHIDFLOLWDQODV
formas de contratación, se ha traducido en 
un crecimiento del sector informal y del 
cuentapropismo, que a su vez ha tenido 
un impacto negativo en los mecanismos 
de protección del sistema pensional, ge-
nerándose exclusión e inequidad, ya que 
el mayor porcentaje de los subsidios del 
530 HVW£Q HQIRFDGRV HQ OD SREODFLµQ
más rica, desatendiendo a la población 
más vulnerable.
Lo más preocupante del funcionamiento 
del sistema pensional colombiano es que 
los principales propósitos (suavizar el con-
sumo de la gente, ser un seguro contra 
los riesgos que trae la vejez, y redistribuir 
el ingreso de forma más equitativa entre 
ricos y pobres) del sistema pensional no 
se están alcanzando, a pesar de la imple-
mentación de distintas leyes. De ahí que 
se precisa tomar otras medidas dirigidas 
a cumplir los objetivos deseables de cual-
quier sistema pensional, puesto que lo que 
está en juego son los derechos fundamen-
tales de cualquier ser humano.
Finalmente, nótese que el sistema pensio-
QDOUHʴHMDODVIDOODVGHOPHUFDGRODERUDO\
excluye a la población más pobre de los 
empleos formales, quitándoles la posi-
bilidad de recibir una pensión durante la 
vejez; lo que implica que los problemas 
GH EDMD FREHUWXUD LQVRVWHQLELOLGDG ʳVFDO
e inequidad se perpetúen y se acentúen. 
Estos problemas se deben a la estrecha 
relación existente entre el funcionamiento 
del sistema pensional, el mercado laboral 
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